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FONDO IfelÉTEBIO 
VALVEBDE Y TELLEZ 

El Presbítero Don Benigno Campos, Gobernador de la 
Sagrada Mitra de Chilapa por ausencia del l imo. 
Señor Obispo Diocesano: 

A L V E N E R A B L E C L E R O Y Á TODOS LOS P I E L E S D E LA D I Ó C E S I S , SALUD Y 

GRACIA EN N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O , 

m m 
I ^ ^ ^ L Exc tno . é l imo. Sr. Arzobispo de México, Dr. 

Pelagio Antonio de Labast ida y Dávalos, ha-
biendo alcanzado de la Santa Sede Apostólica un nuevo 
tiempo hábil para que los fieles de todas las Diócesis de 
México puedan ganar las innumerables gracias espiritua-
les que fueron concedidas á todos los católicos que, du-
rante el mes de Setiembre del año próximo pasado, prac-
ticasen las peregrinaciones en espíritu á los mas célebres 
Santuar ios de la Cristiandad, ha tenido á bien remitir á 
esta Diócesis un ejemplar de la Carta Pastoral que con 
tal motivo dirigió á los fieles de su Arzobispado, en la 
que inserta el Breve Pontificio respectivo; y deseando 
por nuestra parte extender este conocimiento á todo ei 
rebaño cuyo Gobierno eclesiástico se nos ha confiado, 
nos apresuramos á reproducir la referida Car ta Pastoral , 
con el indicado Breve, por contenerse en ella cuanta ins-
trucción pudiera desearse sobre el particular, así como 
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l a s m á s ú t i l e s y o p o r t u n a s r e f l e x i o n e s á q u e d á l u g a r es -
t a s ingu la r g r a c i a de N u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e el S e ñ o r 
P í o I X en favor d e t o d o s los m e x i c a n o s . O s t rascr ib ié -
r emos , pues , l i t e r a l m e n t e t o d o lo q u e f o r m a su f o n d o 
"pr incipal , c a m b i a n d o de su p a r t e r e g l a m e n t a r i a , a c o m o -
d a d a á las c i r c u n s t a n c i a s del A r z o b i s p a d o d e M é x i c o , 
l a s p r e s c r i p c i o n e s q u e e x i g e n las e s p e c i a l e s d e e s t a 
D i ó c e s i s ; y p u b l i c a r é m o s , p o r ú l t imo , a u n q u e sea en ex -
t r a c t o , e l i t i n e r a r i o d e la p e r e g r i n a c i ó n esp i r i tua l q u e de -
b e n p r a c t i c a r los fieles, m a n d a d o i m p r i m i r por el m i s m o 
E x c m o . é l i m o . Sr . A r z o b i s p o , y c u y o e j e m p l a r nos ha 
l l e g a d o t a m b i é n . 

D i c h o s d o c u m e n t o s son del tenor s igu ien te : 

« L a generosidad, nunca desmentida, de nuestro Santísimo 
Padre el Papa Pió IX, aun con sus enemigos, concedió, en el 
año próximo pasado, varias gracias espirituales á todos los ca-

tólicos que practicaren, durante el mes de Setiembre, distribui-
do en décadas ó decenas, las peregrinaciones en espíritu á los 
más célebres Santuarios del mundo católico. Aunque la no-
ticia de esas gracias se propagó en varios periódicos, quisimos 
esperar datos más positivos y fidedignos de su autenticidad, que 
llegaron efectivamente; pero despues de haber trascurrido el 
tiempo prefijado para el goce de tantas gracias. 

« Grande fué nuestra pena al ver que nuestros fieles quedaron 
privados de tan singular beneficio; mas debiendo procurarlo á 
toda costa, y recordando la singular predilección que nuestro ac-
tual Pontífice abriga en favor de todos los americanos, y en es-
pecial de los habitantes de esta República, acudimos presurosos 
á su Santidad, pidiéndole muy encarecidamente se dignara abrir 
de nuevo los tesoros de la Iglesia, haciendo extensivas á todas 
las Diócesis de México, las gracias otorgadas en el año próximo 

pasado á los que practicaron el piadoso ejercicio de las peregri-
naciones en espíritu. 

« Nuestras esperanzas no salieron fallidas, y por el Breve, cuya 
fiel traducción insertamos en esta carta, vereis, hijos muy ama-
dos, que nuestras súplicas han sido escuchadas. Leed las mis-
mas palabras de Nuestro Santísimo Padre, vertidas á nuestra 
hermosa lengua, y leedlas con atención; porque en su admirable 
sencillez y prodigioso laconismo, encierran un resumen del orí-
gen, aprobación y gracias de una obra tan ingeniosa como efi-
caz para lograr el objeto deseado por Su Santidad, y expresan 
todo lo que pasa en el corazon de nuestro amantísimo Padre, siem-
pre tierno y siempre generoso para con nosotros.» 

"PIO PAPA IX 
P A R A P E R P E T U A M E M O R I A . 

« Deseando ardientemente los fieles cristianos emprender mu-
chas y muy frecuentes peregrinaciones á las Iglesias ó Santua-
rios más insignes, con el designio de alcanzar, mediante las pia-
dosas preces que las acompañan, de Dios, autor de toda consola-
cíon, por los méritos y poderosa intercesión de la santísima Vir-
gen María Inmaculada, y demás Santos y Santas de la Corte 
Celestial, la paz y el triunfo tan deseados de la Iglesia, lo mismo 
que la libertad de la Santa Sede Apostólica; y no habiéndose 
efectuado algunas de estas sagradas peregrinaciones que en el 
año próximo pasado debían haberse emprendido á los más cele-
bres Santuarios de Italia, por haber sido prohibidas con profun-
do pesar de todos los buenos, algunos fieles de Nuestra Ciudad 
de Bolonia, concibieron el proyecto de invitar á todos los católi-
cos á practicar una peregrinación espiritual en el mes de Setiem-
bre del año pasado de 1873. 

« Por esta razón, con el fin de fomentar en cuanto nos fuera 
posible, aun con la concesion de gracias espirituales, esta piedad 



de los fieles cristianos, aprobamos con Nuestra autoridad apostó-
lica, por medio de Nuestras Letras, dadas en forma de Breve, en 
19 de Agosto del mismo año, la referida peregrinación espiritual 
que debia verificarse, durante el mes entero de Setiembre del 
expresado año, en la forma siguiente. El mes de Setiembre se 
dividió en tres partes iguales ó décadas: en la primera década 
debian concurrir espiritualmente los fieles católicos del mundo, 
haciendo oportunas y piadosas oraciones, á los lugares de la Tier-
ra Santa santificados con la presencia de Nuestro Señor y Re -
dentor Jesucristo: en la segunda década, á los principales San-
tuarios de Italia; y en la tercera, á los Santuarios más célebres 
de otras naciones. 

« En fin, aplicamos á esta obra de piedad los tesoros de los do-
nes celestiales, de manera que relajamos,—en la forma acostum-
brada por la Iglesia, á todos los fieles cristianos del mundo, que 
al ménos contritos de corazon hubiesen practicado, en cualquie-
ra dia del citado mes de Setiembre, el piadoso ejercicio de las 
preces que se han de hacer en la repetida peregrinación espiri-
tual,—trescientos dias de penitencia que les hubiesen sido i m -
puestas ó que por otro cualquier título debiesen. Y concedimos, 
misericordiosamente en el Señor, indulgencia plenaria y remi-
sión de todos sus pecados, á los que durante una década entera, 
de las tres en que está dividido el mes, hubiesen hecho el m e n -
cionado ejercicio de preces para la peregrinación espiritual, y 
en uno de los dias de la misma década que á su arbitrio eligie-
sen, verdaderamente contritos, confesados y comulgados hubie-
sen visitado devotamente cualquiera Iglesia ú Oratorio público, 
rogando allí á Dios por la paz y concordia entre los príncipes 
cristianos, extirpación de las herejías, conversión de los pecado-
res y exaltación de la Santa Madre Iglesia. Estas indulgencias, 
remisiones de pecados y relajaciones do penitencia, podian tam 
bien ser aplicadas todas y cada una de ellas, á las almas de los 
fieles cristianos que, habiendo partido de este mundo, se halla-
sen detenidos en el purgatorio. 

« Y aunque este indulto se trasmitió, por medio de periódicos 
católicos, á todos los fieles del Orbe cristiano, como su noticia 
hubiese llegado tarde al Venerable Hermano Arzobispo de Mé-
xico, quien vehementemente desea que esta peregrinación espiri-
tual sea también practicada por los fieles de la República mexi-
cana, Nos dirigió á este fin rendidos y encarecidos ruegos. 
Nos, queriendo atender en el Señor, y en cuanto podamos á la 
salvación eterna de todos los fieles, hemos tenido á bien,acceder 
á estos piadosos deseos, cambiando, no obstante, algunas cosas, 
como á continuación se expresa. 

« Por tanto, facultamos benignamente al Venerable Hermano, 
el Arzobispo de México, y á los demás Arzobispos y Obispos de 
l a República mexicana, para que cada uno designe, á su arbitrio, 
u n o de los meses del corriente año, con el objeto de llevar á ca-
bo, en su Diócesis respectiva, esta peregrinación espiritual. E l 
mes que en cada Diócesis respectivamente se designare, se divi-
dirá también en tres décadas, en la primera de las cuales se ha -
rá peregrinación espiritual á los Santuarios célebres de otras na-
ciones: en la segunda década, á los más insignes Santuarios de 
la misma República mexicana; y en la tercera, á los lugares de 
la Tierra Santa. De suerte, que todos los fieles cristianos de uno 
y otro sexo, de la República mexienna, que, en el mes del pre-
sente año designado por los Ordinarios para sus respectivas Dió-
cesis, y en cada una de las décadas del mismo mes, distribuidas 
como se ha dicho ya, cumplieren exactamente en el Señor con 
las piadosas obras determinadas por Nos en Nuestras Letras ¿e 
que va hecho mérito, pueden libre y lícitameute ganar las mis -
mas indulgencias, así plenarias como parciales, ya indicadas. 

« Sin que obsten Nuestra regla y la de la Cancillería apostóli-
ca, de no conceder indulgencias ad instar, como tampoco las de-
m á s Constituciones y Ordenaciones apostólicas y otras cuales-
quiera cosas en contrarío. Las presentes, solo valdrán para este 
año. Y queremos que á las copias ó trasuntos de las presentes 
Letras, aun cuando se impr iman, toda vez que estén suscritas de 



mano de algún Notario público y selladas con el sello de a lgu-
na persona constituida en Dignidad eclesiástica, se preste ente-
ramente la misma fé que se prestaría á estas mismas, si se exhi-
biesen ó mostrasen. 

« Dado en San Pedro de Roma, bajo del anillo del Pescador, 
en el dia 27 de Marzo de 1874, año vigésimo octavo de Nuestro 
Pontiñcado.—Un sello.—F. Carel. Asquini." 

« Bien claro está, amados hijos nuestros, todo lo que exige 
Nuestro Santísimo Padre para que podamos lograr las gracias 
é indulgencias que nos concede, y son: primera, la de trescien-
tos dias á todos los que contritos de corazon hagan las preces ú 
oraciones en uno de los dias del mes que se designare por el 
respectivo Ordinario; y se ganará esa indulgencia de trescientos 
dias, tantas veces cuantos sean los dias del mes designado por 
el Diocesano, en que se practique el piadoso ejercicio de las pre-
ces ordenadas por el Sumo Pontífice: segunda, indulgencia ple-
nar ia á los que durante los diez dias, de cualquiera de las tres 
décadas en que se divide dicho mes, practicaren el menciona-
do ejercicio, siempre que verdaderamente contritos, confesados 
y alimentados con el Pan Eucarístico, visitasen, en cualquiera 
de los diez dias, alguna iglesia ú oratorio público, rogando allí 
á Dios nuestro Señor por la paz y concordia entre los Príncipes 
cristianos, extirpación dé l a s herejías, conversión de los pecado-
res y exaltación de la Santa Madre Iglesia: tercera, todas estas 
indulgencias son aplicables, por vía de sufragio, á las almas del 
purgatorio. 

« Comunmente se sabe: 1. ° , que la indulgencia supone que los 
pecados están ya perdonados por la absolución del confesor en e l 
santo tribunal de la penitencia, ó por un acto de contrición pe r -
fecta; y 2. ° , que solo remite ó c o n d o n a d todo ó parte de la pe-
na temporal en que se conmutó la pena eterna, merecida por los 
pecados ya perdonados. También es sabido, que para ganar las 
indulgencias, sean plenarias ó parciales, se debe hacer, con i n -

tención y en estado de gracia, todo lo que se manda, al pié de la 
letra. Pero lo que se ignora, ó se afecta ignorar por muchos, es 
que están excluidos de las indulgencias los que han incurrido en 
alguna excomunión mayor, porque ésta priva de los sufragios 
comunes de la Iglesia; y también es preciso advertir, que los que 
no han sido bautizados, cosa que ya no es rara en nuestros des-
graciados tiempos, no son capaces de ganar ninguna indulgen-
cia; y por último, que es indispensable practicar con suma dili-
gencia todas las obras prescritas por el concedente, y en aquel 
lugar, y en aquel tiempo, y con aquel fin que por él se designe, 
y sin invertir y t r a smano el orden prefijado en las Letras ó 
Breves pontificios. 

« En el caso presente, los lugares designados para la peregrina-
ción espiritual en la primera década, son los Santuarios más in-
signes de otras naciones; enla segunda década, los Santuarios más 
celebres de nuestra República; y por último, en la tercera, los 
lugares de Jerusalem ó de la Palestina, santificados con la pre-
sencia de Nuestro Divino Redentor en la época de su vida mortal. 

« E n virtud de la libertad en que nos deja nuestro Santísimo 
Padre para elegir entre esas tres clases de Santuarios los que me-
jor nos parezcan, y á fin de uniformar en lo posible los procedi-
mientos de nuestros Diocesanos, acompañamos un cuadernito en 
que designamos los Santuarios que hemos preferido, indicando 
el orden que debe seguirse y todo lo que debe practicarse en ca-
da dia. 

« Para la visita que pide la indulgencia plenaria, se puede ele-
gir cualquiera iglesia ú oratorio público; aunque será convenien-
te que se haga en el templo que designe para cada dia el Pre la-
do respectivo, sin coartar por esto la libertad en que el Soberano 
Pontífice deja á todos los fieles para visitar cualquiera iglesia ú 
oratorio; de manera que, si por nuestra parte fijamos tal ó cual 
iglesia, es solo para que se reúna allí la mayor parte de los fie-
les á orar en común, y que de este modo sus peticiones sean más 
eficaces. 
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« El tiempo para practicar el ejercicio piadoso y ganar la indul-
gencia de trescientos dias, es cualquiera de los treinta que tiene 
el mes escogido entre los de este año; de modo que si no se prac-
tica el ejercicio dentro del mes, ó no se llegare á lijar por cual-
quiera causa, el mes, dentro del año que está corriendo, no se 
ganará tal indulgencia parcial de trescientos dias; pudiéndose 
asegurar lo mismo de la plenaria, cuyo período propio para ga-
narla, es cualquiera de las tres décadas ó decenas en que se di-
vide el mes señalado por el Ordinario, entre los que faltan del 
corriente año. En cuanto al fin de estas peregrinaciones, dice 
nuestro Santísimo Padre, es alcanzar, mediante las piadosas pre-
ces que las acompañan, de Dios, autor de todo consuelo, por los 
méritos y poderosa intercesión de la santísima Virgen Inmacu-
lada y demás Santos y Santas de la Corte Celestial, la paz y el 
triunfo tan deseado de la Iglesia, lo mismo que la libertad de la 
Santa Sede Apostólica. 

« En cuanto al orden que debe guardarse en las condiciones que 
se exigen, debe procurarse, primero: estar contrito de corazon 
desde antes de practicar el ejercicio que se designa en cada dia 
para la indulgencia de trescientos dias, ó bien que la contrición 
se acompañe con el ejercicio mismo, ó por lo menos con el úl t imo 
de sus actos; porque la indulgencia, sea parcial ó plenaria, se 
encamina al perdón de la pena temporal en que se conmuta la 
pena eterna, y esta, como se ha indicado, no se puede remit ir si 
antes no se ha perdonado la culpa por la contrición ó por el sa -
cramento de la penitencia. Mas para la Indulgencia plenaria, e s 
necesario confesarse primero, comulgar despues, y practicar el 
ejercicio, todos los dias, de la década que ha excogido el peni tente , 
rogando á Dios nuestro Señor por la paz y concordia entre los 
príncipes cristianos, extirpación de las herejías, conversión dé los 
pecadores y exaltación de nuestra Madre la Santa Iglesia, s in 
que sea permitido el invertir este orden, bien prefijado por el 
Romano Pontífice. 

«Dejadnos ahora, amados hijos nuestros, hacer algunas obser-

vaciones que esperamos sean fecundísimas en grandes bienes es-
pirituales para muchos. Sea la 'primera: indica nuestro Santísi-
mo Padre, al principio del Breve que bondadosamente nos ha di-
rigido, el origen ó motivo de las peregrinaciones en espíritu. Es-
cojitadas por la ingeniosa piedad de los fieles de Bolonia, que 
coartados por una prohibición incalificable de asociarse los 
católicos para ir á visitar los más célebres Santuarios de Italia, 
recordando sin duda la palabra infalible del divino Maestro, que 
dice: " n o temáis á los que pueden matar el cuerpo; no así el al-
ma :" y dijeron tal vez en su interior: si la palabra de Dios no 
puede ser atada, como lo asegura el apóstol San Pablo, Verbum 
Dei non est alligation, menos podrá serlo el espíritu, el pensa-
miento; porque n ingún poder humano puede llegar á este sagra-
do recinto; n inguna fuerza física domina el mundo de las inteli-
gencias. 

« Segunda. Admira, sorprende la moderación, la calma inimita-
ble con que el pacientísimo Pió IX sufre, sin increpar á nadie, 
l a más dura y opresora prohibición de que sus súbditos se reúnan 
para ir á orar en los Santuarios, dentro de sus templos; y que 
miéntras á todos se concede la libertad de asociarse, aun para 
objetos no muy honestos, y cuando todos tienen expeditos 
cuantos medios h a y para publicar sus ideas y ostentar sus creen-
cias, solamente los católicos no pueden hacer n inguna demostra-
ción pública de sus sentimientos religiosos. 

« Tercera. Congratulémonos en el Señor, porque no ha permi-
tido, ni permitirá jamás á los hombres, por muy grandes y po-
derosos que sean, el coartar la libertad de la conciencia, la liber-
tad del pensamiento, la libertad, en fin, de los espíritus. 

« Cuarta. Tributemos á la Divina Majestad las más rendidas 
gracias, porque nos ha hecho nacer y vivir en una religion que 
no consiente trabas; porque se encamina más al espíritu que al 
cuerpo, y en una Iglesia que cuenta con la superabundancia de 
las satisfacciones que dán al Eterno Padre Nuestro Señor Jesu-
cristo, su Madre Santísima y todos los Santos; esto es, con su. 



tesoro inagotable que no está expuesto, n i á la destrucción del 
tiempo ni á la rapacidad de los ladrones, y que el Jefe, la cabe-
za visible de esa Iglesia, puede distribuir con suma liberalidad, 
aun cuando gima bajo el peso de la más inicua opresion. 

« Quinta. Para comprender bien la doctrina católica sobre este 
punto, conviene observar la diferencia que realmente existe en -
tre los méritos y las satisfacciones. Los méritos, dice el l imo . 
Bouvier, en su tratado de Indulgencias, son propios de aquel 
que los ha adquirido y no puede, hablando en todo rigor, comu-
nicarlos á otro. Así un hombre , por sus virtudes y sus acciones 
heroicas, merece una recompensa, más él no puede ceder sus de-
rechos á su amigo, ni hacer que éste merezca realmente la mis-
ma recompensa. "Pe ro bien se puede satisfacer por otro. Si uuo 
dá al acreedor de su amigo todo lo que éste le debe, el amigo 
queda libre de la deuda, s e g ú n las leyes de la más ex trie ta just i-
cia. En este sentido, Jesucr is to ha satisfecho por nosotros á su 
Padre ." Mas como fueron sus satisfacciones infinitas, ó lo que es 
lo mismo, superabundantes, excedieron á la pena debida por los 
pecados de los hombres, sea cua l fuere el aspecto bajo que se les 
considere. Ciertamente u n a gota de sangre preciosísima, qué de -
cimos? una lágrima, un suspiro , un simple deseo, la menor de 
sus acciones hubiera bastado p a r a redimir un mundo delincuen-
te, y mil mundos si los hub ie ra ; y sin embargo, ese Dios hom-
bre quiso sujetarse á todas nues t r a s miserias, excepto el pecado, 
á toda clase de tormentos y dolores, á todo género de humil la-
ciones y oprobios, para que, d o n d e abundó el pecado, como dice 
el apóstol san Pablo á los romanos , superabundase la gracia. 
Luego su redención fué copiosa, y una gran parto de sus sat is-
facciones quedaron sin apl icarse y son las que están depositadas 
en su Iglesia, para que ésta las dis t r ibuya según su discreta sa-
biduría. 

« Sexta. Otro tanto, y en la debida proporcion, debe decirse de 
las acciones de la santísima V i r g e n : como meritorias, han recibi-
do por recompensa una medida de gloria que les era debida de jus-

ticia, y bajo este punto de vista, nada quedó superfluo; pero como 
satisfactorias, no han tenido toda la aplicación de que eran suscep-
tibles; porque habiendo sido María preservada de la mancha origi-
nal, libre de todo pecado, , sin haber cometido en su vida ninguna 
falta, ni aun venial, ni la más lijera imperfección que empañara 
su santidad, todas sus virtudes, su paciencia para soportar y aun 
sobreponerse á los más crueles padecimientos, su perfectísima re-
signación en medio de los más intensos dolores y trabajos, su 
conformidad con la voluntad divina, todas las obras de virtud y 
de santidad que practicó con toda perfección esa criatura privile-
giada, no sirvieron para pagar ninguna deuda personal, porque 
ninguna habia contraído ante el supremo Juez, y todas, bajo el 
carácter de satisfactorias, están reservadas en el Arca misteriosa, 
en el seno de la Iglesia católica, para utilidad y provecho de sus 
hijos los pecadores. 

« Sétima. Y ¿por qué no decir lo mismo de las obras de los san-
tos? Un gran número han ofrecido á Dios Nuestro Señor satis-
facciones muy superiores á la pena merecida por sus pecados. 
Muchos reunieron la penitencia á la inocencia: un Juan Bautis-
ta, santificado desde el vientre materno, un san Luis Gonzaga, 
cuya pureza se asemeja á la de los ángeles, un san Estanislao de 
Kostka, cuya inocencia infantil le mereció con Dios una intimi-
dad especialísima, tantos confesores y mártires, tantas vírgenes 
puras, tantos anacoretas que han pasado su vida en el ayuno y 
la oracion, en los dolores y en los tormentos, en la soledad y en 
las maceraciones, han pagado más de lo que debiaií por su pro-
pia cuenta á la justicia divina; y esa superabundancia, que no ha 
tenido aplicación, no puede olvidarse, está presente delante de 
Dios, y forma parte del tesoro que la Iglesia distribuye median-
te la concesion de indulgencias, así plenarias como parciales. 

« Octava. La indulgencia plenaria es la que condona toda la pe-
na temporal merecida por nuestros pecados ya perdonados; de 
modo que, si alguno tuviera la dicha de ganarla en todos sus efec-
tos, en toda su extensión, y muriera en aquel instante, no pasa-
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ria por las penas del purgatorio, y su alma volaría inmediata-
mente al seno de Dios. Pero como es tan difícil al hombre el ha-
cer con perfección todo lo que se manda para ganar las indul-
gencias, la Iglesia multiplica las plenarias,y todos debemos em-
peñarnos en alcanzarlas para que los defectos en que hemos in-
currido al procurar el goce de unas, se compensen con las bue-
nas disposiciones que tengamos al ganar otras. 

«Novena. La indulgencia parcial, como lo indica su mismo 
nombre, solo remite una parte, más ó menos grande, de la pena 
temporal debida por nuestros pecados: por ejemplo, ochenta dias, 
cien dias, un año, siete años, diez años, etc., etc., de la peniten-
cia que el pecador debia hacer conforme á los cánones antiguos, 
ó lo que es más verosímil, á los últimos penitenciales que se usa-
ron en Roma. Para entender bien esto, conviene recordar, que 
en los primeros siglos del cristianismo la Iglesia no admitía á 
la participación de los Sacramentos y de los divinos Oficios, con 
la facilidad que hoy, á los penitentes, y mas cuando habían sido 
pecadores públicos y escandalosos, sino que los sometía á duras 
pruebas y severísimas penitencias por muchos años. Esta disci-
plina ha cambiado, en consideración al resfrio de la caridad y al 
poco fervor de los fieles, y la Iglesia, como madre benigna, ha 
sustituido á las penitencias públicas, las indulgencias. Si alguno 
tiene, pues, la dicha de ganar una indulgencia parcial, por 
ejemplo la de trescientos dias que ahora se le concede, es como 
si hubiera hecho por todo ese tiempo las penitencias de los p r i -
meros siglos. Suelen añadir los romanos pontífices á tantos años 
de indulgencia, otras tantas cuarentenas de perdón, para indicar 
que á la remisión de la pena temporal que correspondía á la pe-
nitencia canónica ordinaria, añaden el perdón de la pena cor-
respondiente á la penitencia especial que debíamos hacer en la 
cuaresma durante los años determinados en la indulgencia. 

« Décima y última. Ilimitada debe ser nuestra gratitud para con 
la Iglesia porque nos trata con tanta benignidad, á pesar de la 
depravación de las costumbres y de la debilidad de nuestra fe . 

Mas no por esto se Crea que la indulgencia nos exime de la obli-
gación de hacer penitencia: porque este deber se ha impuesto á 
todos sin excepción; porque todos debemos imitar á Nuestro Se-
ñor Jesucristo y á los santos, cuya vida fué una continuada pe-
nitencia; porque la indulgencia se nos concede bajo condiciones 
onerosas, que son otras tantas obras de penitencia; en fin, porque 
ella es un medio de ayudar a l pecador en las satisfacciones que 
debe á Dios Nuestro Señor y de suplir su insuficiencia; pero 
nunca un título para fomentar la indolencia y la flojedad. Tam-
poco debe tener límites nuestro reconocimiento al actual "Vicario 
de Nuestro Señor Jesucristo, por la predilección con que atiende 
á todos los mexicanos, y de que por mucho tiempo fuimos testi-
gos presenciales. 

« Esforcémonos, pues, en manifestarle nuestra grati tud. Cómo? 
De varios modos: 1. ° Promoviendo, por cuantos medios estén á 
nuestro alcance, las oraciones, así privadas como públicas, hasta 
alcanzar de Dios Nuestro Señor lo que tanto desea su Santidad, 
la paz del mundo vinculada á la libertad de la Iglesia, la tranqui-
lidad de los católicos ínt imamente unida á la independencia de 
la Santa Sede. 

« 2. ° Procurar la reforma de las costumbres y la extirpación 
de los errores, con aquel celo y aquella firmeza de que tantos 
ejemplos nos ha dado en su larga carrera el inmortal Pió I X . 
Este deber incumbe, no solo á los sacerdotes, sino también á los 
legos dentro de su esfera, como lo han hecho y lo están hacien-
do nuestros hermanos de Bélgica, España, Francia, Inglaterra , 
y de tantos otros países á que se extiende la heredad de J e su -
cristo. 

« 3. ° Dando pruebas de nuestra adhesión á la Silla apostólica 
y á la venerable persona del Santo Pontífice que tan d ignamen-
te la ocupa, colectando los recursos pecuniarios de que ha menes -
ter en las angustiadísimas circunstancias en que se halla, despo-
jado de todo, y atenido solamente á los pequeños donativos que, 
con el nombre de Obolo, le remiten sus buenos hijos. Contémo-



nos en este número, y, eclesiásticos y seculares, trabajemos á 
porfía en juntar cuanto se pueda para la grande obra de la liber-
tad de la Santa Sede, extendiendo por todas partes las piadosa 
institución del Obolo de san Pedro y conforme á nuestra circular 
de 8 de Noviembre de 1865 repetida á los Vicarios Foráneos y 
Párrocos en 28 de Agosto de 1872. 

« N o acabaríamos, hermanos é hijos muy amados en Nuestro 
Señor Jesucristo, si quisiéramos decir en esta carta cuanto nos 
ocurre con motivo de las nuevas gracias que nos otorga, por u n a 
singular benevolencia para con nosotros, Nuestro Santísimo P a -
dre. Baste asegurar que sus ardientes deseos son que nos apro-
vechemos de ellas, y que si por una felicidad imponderable no las 
necesitamos, ó tenemos la heroica abnegación de desprendernos 
de ellas, las apliquemos para el alivio de las penas que padecen 
en el purgatorio los que nos han precedido en el tránsito del 
tiempo á la eternidad.» 

Hasta aquí nos ha parecido conveniente trascribiros 
á la letra la Car ta Pas tora l de que os hablamos al prin-
cipio. Por lo que toca á nosotros, y á fin de correspon-
der á esa singular benevolencia de Nuestro Sant ís imo 
Padre , y á sus ardientes deseos por nuestro aprovecha-
miento espiritual, en primer lugar, designarnos en esta 
Diócesis el próximo mes de Diciembre para las p e r e -
grinaciones en espíritu, dividiéndolo en tres partes, ca-
da una de diez dias, dedicadas: la primera, á los más cé-
lebres Santuarios que existen en el ex t ranjero : la s e -
gunda, á los que tenemos en nuestra República; y la ter-
cera , á los Santos Lugares de Jerusalem. 

E n segundo lugar: Sin ligar la libertad en que Nues-
tro Santísimo Pad re deja á los fieles para que escojan 

de esos Santuarios los que mejor les parezcan, sin em-
bargo, para ordenar mejor la ejecución del Breve y con-
secución de las gracias Pontificias, adoptamos para 
nuestra Diócesis el itinerario publicado por el Excmo, é 
l imo. Sr. Arzobispo, cuyo extracto insertamos á con t i -
nuación, y en el que nos hemos tomado la libertad de 
colocar entre los Santuarios de Nuestra República, algu-
nos de bastante celebridad y devocion en nuestra Dióce-
sis, en iugar de otros que son aquí generalmente desco-
nocidos. 

En tercer lugar: En cualquiera templo, capilla ú ora-
torio público, según la mente de su Santidad, podrán ha -
cerse personalmente las visitas que corresponden á las 
peregrinaciones en espíritu; mas por la razón antes di-
cha, de ordenar mejor la ejecución del Breve y consecu-
ción de las gracias pontificias, designamos para los fie-
les de esta Ciudad, la San ta Iglesia Catedral , y para to-
dos los demás de la Diócesis, sus respectivas iglesias 
parroquiales, á fin de que en ellas practiquen persona l -
mente dichas visitas, por la mayor facilidad de orar en 
común, y por consiguiente con más fruto. 

E n cuar to lugar: Aunque en el itinerario publicado 
por el E x c m o . é limo. Sr. Arzobispo, vienen designadas 
varias oraciones é himnos que pueden rezarse en cada 
una de esas visitas, sin embargo, para hacer más fácil y 
expedita su práctica en nuestra Diócesis, prescribimos 
para cada una de ellas el rezo de la e&tacion mayor de 
seis Padre Nuestros y seis Ave Marías con Gloria P a -



tri, y el ofrecimiento que se inserta al fin del itinerario 
que publicamos; todo con dedicación al Santísimo S a -
cramento . 

En quinto lugar: Como un;» de los fines que se propu-
so el E x cirio, é limo. Sr. Arzobispo al solicitar de la 
San ta Sede ias mencionadas gracias, fué, según él mis-
mo lo indica, que sirvieran de estímulo á los fieles para 
acercarse al santo tribunal de la penitencia y á la mesa 
Eucaríst ica, encargamos con mucho encarecimiento á 
todos los Párrocos y demás sacerdotes de nuestra Dió-
cesis, se dediquen con empeño á !a santificación de los 
fieles por medio de la administración de estos santos Sa-
cramentos, principalmente en el mes de Diciembre pró-
ximo que hemos señalado para que puedan ganar las in-
dulgencias parciales y plenarias que les son concedidas, 
explicándoles en el pulpito, en el confesonario y aun en 
las conversaciones particulares, lo que son dichas g r a -
cias, los efectos que producen, y combatiendo los errores 
que se propagan contra las indulgencias, pues es bien sa-
bido que tales errores fueron el germen venenoso que 
dio nacimiento nada menos que al protestantismo. 

Y para más estimular á los señores sacerdotes y á 
todos los fieles de nuestra Diócesis, se les conceden, á 
nombre de Nuestro l imo. Prelado Diocesano, cuarenta 
dias de indulgencia, respectivamente, por cada acto de 
piedad o religión que practiquen y tienda á preparar me-
jor á los fieles al goce de las gracias pontificias, así co-
mo por cada cooperacion para los gastos de una misa 
solemne con exposición del santísimo Sacramento, que 

deseamos tenga lugar, si los recursos pecuniar ios lo per-
miten, el dia 31 de Diciembre próximo, en que a d e m á s 
se cantarán las Le tan ías de los Santos y el Te Deurn 
en acción de gracias por los beneficios recibidos, espe-
cialmente en ese período de las peregrinaciones espiri-
tuales . 

Y para que la Ca r t a Pas tora l preinserta con el Bre-
ve pontificio y las presentes prescripciones lleguen al 
conocimiento de todos los fieles de nuestra Diócesis, 
mandamos a todos los señores Párrocos de ella, que 
sean leídas, inter missarum solemnia, en sus respectivas 
parroquias, el pr imer domingo despues de su recibo, y 
que desde el primer dia del citado mes de Diciembre, 
en que comienzan las peregrinaciones espirituales, se fi-
j e en las puertas de sus iglesias parroquiales una copia 
del ad junto itinerario, para el debido conocimiento y di-
rección de los fieles. 

Dada en el Palacio Episcopal de Chilapa, sellada con 
las a rmas del l imo. Sr. Obispo Diocesano, y refrenda-
da por nuestro infrascripto oficial mayor del Gobierno, á 
los diez y nueve dias del mes de Agosto del año de mil 
ochocientos setenta y cuatro. 

cfflenoyno (gamjiob 

Por mandada de S. S,.' 

Gp'úÁncto 

Oficial mayor de Gobierno. 



PARA LA P E R E G R I N A C I O N ESPIRITUAL QUE PRACTICARÁN' LOS FIELFCS DE 

I,A DIÓCKS1S DE C H I L A P A E L MES DE D I C I E M B R E PRÓXIMO. 

En la primera década , vis i tarán, en espíritu, algunos de los más c é -
lebres Santuarios extranjeros, en el orden siguiente: 

D I A 1. ° 
L a santa Casa de Lore to llevada por los ángeles al campo laureta-

uo de la Provincia Piscena en la a l ta I ta l ia . 

D I A 2. 

El Santuario del Monte de la Guardia , cerca de Bolonia, donde se 
venera una Imágen de Mar ía Santís ima que se cree fué pintada por 
San Lúeas . 

D I A 3. 
L a Iglesia de los Ángeles en Asís, donde se conservan los sagrados 

cuerpos del Pa t r i a r ca San Francisco y de Santa Clara. 

D I A 4. 

L a Iglesia dedicada en P a d u a á la Imágen del Tauma tu rgo San 

Antonio. 
D I A 5. 

E l Santuar io construido en el monte G á r g a n o en honor de San Mi-
guel Arcángel , que se dignó aparecer visiblemente allí. 

D I A 6. 
E l Santuario de Compostela en España , en honor del Após to l Sao 

t iago. 
D I A 7. 

B1 Santuar io de Nues t ra Señora del P i la r de Zaragoza en E s -

p a ñ a . 
D I A 8. 

El Santuar io de Santo Tomás de Can to rbe r i en Ingla te r ra . 

D I A 9. 
E l Santuario de San Bonifacio Már t i r en Fulda del Re ino de P r u -

8¡a. 

D I A 10. 
El Santuario edificado en la cueva de Lourdes en Frauc ia en h o -

nor de María Sant ís ima. 

En la segunda década visitarán los Santuarios más célebres de 
nuestro país, en el órden siguieute: 

D I A 11. 
El Santuario de Tecaipulco en la Parroquia de Acamixt la de esta 

Diócesis, en donde se venera uua Imagen del Redentor con el nombre 
de Nuestro Padre Jesús. 

D I A 12. 
El insigne Santuario de la Colegiata en México, eu donde está la 

Milagrosa Imágen de Nues t ra Señora de Guadalupe. 

D I A 13. 
E l Santuario de la Nat iv idad en la ciudad de Guerrero, en esta 

Diócesis, donde se venera una Imágen de M a r í a Santísima bajo dicha 
advocación. 

D I A 14. 
L a Iglesia Parroquial de Zitlala en esta Diócesis, donde se venera 

l a Insigne Imágen de San Nicolás de Tolentino. 

D I A 15. 
E l Santuario de Igua lapam de esta Diócesis en donde se venera 

una Imagen de Jesucristo crucificado, con el nombre del Señor del. 
Perdón. 

D I A 16. 
El Santuario de Ocot lán en la Diócesis de Puebla, en donde se v e -

nera la Milagrosa Imágen de Mar ía Santísima, conocida con el m i s -
mo nombre de Ocotlán. 

D I A 17. 
El Santuario del Señor de Chalma en la Archidiócesis de México, 

donde se veDera una Imágen de Jesucristo crucificado. 



D I A 18. 

L a Iglesia Parroquial de Xalpat lahaaca de esta Diócesis, donde se 
venera ana Imágen de Jesucristo maerto, ea el sepulcro, coa el nombre 
del Santo Entierro. 

D I A 19. 
E l Santuar io conocido con el nombre del Señor de los Trabajos , en 

los subarvios de la ciudad de Puebla , donde se venera nua Imágen de 
Jesucristo en sa paso de la calle de la Amargura . 

D I A 20. 

El Santuario de Nuestra Señora de los Remedios, donde se venera 
ana Insigne Imágen de M a r í a Sant ís ima, en ¡as oriilas de la ciudad 
pe México. 

En la tercera década, visitarán, en espíritu, los Santos lagares de 
Jerasalem, en el orden siguiente! 

D I A 21. 
L a San ta casa de Naza re th . 

D I A 22. 
E l Sautaar io de San Juan Baut i s ta en las moutañas de J a d e a . 

D I A 23 
L a Sagrada g ra t a de Belem donde nació el Niño .Jesús. 

D I A 24. 
Las Riberas del Jo rdán donde Nuestro Señor Jesucristo fué b a u t i -

zado por su P recu r so r . 

D I A 25. 
El monte Tabor donde tuvo lugar la t ransfiguración de N u e s t r o 

S e ñ o r Jesucristo. 

D I A 26. 

L a casa del Cenáculo donde faé instituido el adorable Sac ramen to 
de la Eucar is t ía . 

D I A 27. 

E l huer to de los Olivos adonde Jesús se ret i ró á orar poco antes 
de su pasión. 

D I A 28. 

El Ingar donde Jesucristo fué a tado á la columna para ser azotado, 
coronado de espinas y condenado á muerte en el pretor io de P i -
lato. 

D I A 29. 

E l camino del Calvario por donde nuestro Señor Jesucristo fué lle-
vado cargado con la craz. 

D I A 30. 

El monte San to del Calvario donde Jesna clavado en la cruz murió 
por la redención del género humano. 

D I A 31. 

P rocura rán hacer ana visita al Santísimo Sacramento, en acción de 
gracias por todos los beneficios recibidos, especialmente en ese per ío-
do de las peregrinaciones espirituales, rezando en esa visita, así como 
en todas las que se hayan practicado personalmente en dicho mes, la 
estación mayor al Santísimo Sacramento , de seis Pad re nuestros y 
seis Ave Mar í a s con Gloria Pa t r i , y el siguiente ofrecimiento: 

Señor y Dios nuestro, que en el augusto Sacramento 
de la Eucaris t ía os habéis dignado permanecer con 
nosotros hasta la consumación de los siglos: haced que 
vuestro Santo Nombre sea conocido y alabado en todo 
el universo: mirad por vuestra santa Iglesia y por el su-
premo Pas to r que la rige: iluminad con vuestra gracia 
los corazones de los que aun permanecen fuera de su 
aprisco, para que sigan la única senda de la luz y de la 
verdad: desterrad del mundo todo mal y todo error: dad 



consuelo al afligido, socorro al necesitado, salud al en-
fermo y libertad al cautivo: concedednos la paz, que so-
lo de vos podremos esperar: otorgad el descanso eterno 
á los fieles difuntos; y cuando concluya nuestra peregri-
nación en la tierra, abridnos á todos, ¡oh Dios de mise-
ricordia! las puer tas de la patria celestial, donde vivis y 
reináis con el Pad re y el Espíri tu Santo por los siglos 

de los siglos. Amén. 
¡Oh sagrado convite, en el cual se toma por alimento 

á Cristo y se honra de nuevo la memoria de su pasión, 
el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de 
futura gloria! 

V. Les disteis, Señor , el Pan del cielo. 
R . Q,ue encierra en sí toda delicia. 

¡Oh Dios, que nos dejaste en el Sacramento a d m i r a -
ble una memoria de tu pasión! concédenos venerar de 
tal manera los sagrados misterios de tu cuerpo y san-
gre, que continuamente sintamos en nosotros el fruto de 
tu redención: tú que vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Amén. 

w 




